
Los V oluntarios se van
w

lueslra despedida de hermanos

Los combatientes del Ejército de la República, el 
prUo esianol antilascista, los españoles de la zona 
■-Ties» que gimen bajo el yugo infamante del in- 
i»or, el mundo enleio, en suma, deben de parar 
■lentps ante el aconlecimlenlo de mds volumen 
■wsl que registran los tiempos que atravesamos 
(■plagados de inmoralidades y claudicaciones; este 
kicbo es el acuerdo sereno del Gobierno español de 
pRKindir de la noble y desinteresada colaboración 
i» los combatientes extranjeros que un día. impul­
s o s  por un Ideal humano, vinieron a  nuestra pa- 
■- a delender ellDerecho y la Libertad.
D medio de un ambiente mundial donde impera 

h najeai, de una parte, y la cobardía de otra, produ- 
deodu una subversión decadente de los valores 
«rrnos, el Gobierno de España se yergue a la altura 
*  su dignidad en el pedestal inconmovible de su 
■um suprema y lanza al mundo la prueba conclu 
Trate de su solvencia moral y de su amor a  la ji  s_ 
ticia y a la paz univeisales: decreta la retirada toia 
:« kB voluntarios extranjeros demostrando al niun 
te el carácter específicamente español de nuestra 
Wm. y  en este hecho magniHco debemos detener 
•estro pensamiento de españoles y de combá­
bales para enaltecer la calidad palTÍólIca de nues- 
^  Oobierno, paia afirmar miestia le inquebrantable 
—i triunfo de la República y paia enorgullecemos 

'r  ser españoles a las órdenes de un Gobierno que 
•«muestra con hechos de esta naturaleza que lucha 
M  la independencia y el engrandecimiento de 

patria.
A los que se van, obedeciendo la orden de nuestro 

los combaticnies de la 75 Brigada les til- 
el homenaje sentido de su admiración y de 

•padecimiento; España siempre consignará en una 
*elu  más brillantes paginas de su HisUirin la ayuda 
•»We de estos hwmanos de ideal que en moiuenlos 
*5 angustia y dolor pata ella acudieron a  olrecer 
•» «tigre en defensa de la República, poniéndose a 
h misma altura de sus hijos mejores; por eso nos- 
•fros los consideramos hermanos nucslros y por eso 
badrán siempre en nuestra Madre Patria una Ma- 

*̂uya.
Nuestro homenaje, además, se lo tributamos día 

•rha combatiendo contra < l fascismo y promtlien- 
que continuaremos con mas entusiasmo cada 

*ia luchando hasta conseguir el triunfo completo de 
^República.

Combatientes Internacionales; iSahid! Vuestro 
'•igitilico espíritu antifascista os llevará a  lucliar 

P "  la Ubertad y la Justicia alli donde os encen­
déis. Nosotros conseguiremos con nuestro esfuerzo 
•dansable que España sea el ejemplo en el que se 
■*en lodos los hombres libres del mundo para con­
f u i r  derrocar a  los tiranos.

iViva España Ubre e independiente!
¡Viva la República!

.t;.-.

/ y PORTAVOZDE LA
75 BRIGADA,
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El Comisario de la Segunda Compañía del 291i Batallón de 

la 75 Brigada, nos contesta a unas breves preguntas que le ha­
cemos, después de su regreso como miembro de la Delegación 
de combatientes de Levante.
— ¿Qué impresión te ha merecido nuestra retaguardia?
— La impresión que he recogido de la retaguardia, no de esa 

retoguardia, de la retaguardia productora, es excelente. Todos 
los obreros tienen una elevada moral j  sienten la guerra con 
el mismo calor que nosotros la sentimos. Ellos luchan junto a 
su torno y  máquinas de coser igual que nosotros con el fusil 
en nuestro puesto de vigilancia.

—¿Cuántas fábricas de guerra visitasteis?
—Fueron bastantes para el escaso tiempo de que disponíamos. 

Próximamente llegarían al nümero de 22.
En todas ellas se fabrican diversas ciases de material bélico; 

balas para fusil, ametralladora, proyectiles de artillería y  la 
construcción de ametralladoras.

— ¿Cuál es la que más te gustó?
—En todas encontré algo curioso, pero sin embargo la que 

más me llamó la atención por la diversidad de maquinarias y  
manos por donde pasan hasta su terminación, fué la de fabri. 
cación de máquinas automáticas.

— ¿Qué papei desempeña la mujer en estos trabajos?
mujer ha suplido con bastante eficacia el puesto que an­

teriormente ocupaba el hombre. Son muchas las que he podido 
ver realizando trabajos sumamente difíciles y  delicados, los 
cuales dominan ya a la perfección.

En los talleres, por ser una cosa común a ellas, el trabajo 
que realizan jiara dotar a nuestro Ejército de la indumentaria 
necesaria, es altamente satisfactorio ya que ponen en ello su 
mayor entusiasmo; trabajan 18 horas diarias para que no nos 
pueda faltar ropa con que abrigarnos y  munición con la que 
podamos destrozar al invasor.

— ¿Has quedado satisfecho de esta excursión?
—Si. Además de que he podido comprobar por mi mismo, el 

espíritu que anima a los luchadores de la retaguardia, las aten­
ciones y  obsequios de que fuimos objeto en cuantas fábricas y 
talleres visitamos, me han hecho ver la unión que existe entre 
el pueblo trabajador y  su Ejército, haciendo más fuerte mi 
confianza en la próxima victoria sobre el fascismo interna­
cional.

Capacitación

Ifos

DISCIPLINA: Discijilina es victoria. L»í 
ciplina ha de sor férrea con confianza ah?'.! 
ta en el mando y  en el grado inmediato 5ii|i 
rior a nosotros, que el Gobierno de la victt. 
ha puesto para nuestro triunfo y  para <j 
cuide de nosotros no como militares,^ 
más bien como hermanos. Jj jiña

No existe la jerarquía absoluta del iiiiíl 
que caracteriza al ejército de la invu; d ó lf  
existe el despotismo de la clase al soldado,!’ 
se pretende tener en la más absoluta ignor* 
cia, tanto intelectual como moralinenP, 
nuestros soldados, no se les ocultan los heAi Do 
de armas, se les instruye, se Ies prepai-a J 
les capacita.

Se les capacita, tanto militar como intíl" 
tualmente, por que de sn capacitación depf- 
de su vida y  nuestra victoria.

Se le dan toda clase de facilidades ¡m 
estudio, por que ya saben nuestros soldai  ̂ km , 
y  nosotros lo sabemos por experiencia, í' 
capacitándonos es el mejor medio y el  ̂
más grande y  eficaz que podemos emp'**’ 
contra la invasión.

Que el estudio y  la pronta disciplina,* 
evasivas y  sin subterfugios, nos llevarán 
victoria, no lo debe dudar nadie, ya '

s láid 
M de

f IK p

estudio está altamente recompensado P* *do
nuestro gobierno, y teniendo estudios se ti<* 
disciplina.

Necesitamos mandos que unan, a la cuali!  ̂ j». 
del valor (que ya tienen), una intensa p>̂ r, 
ración para poder dirigir con acierto y •. ( 
ridad todos los movimientos que haya de 
cutar nuestro ejército. Así pues, estudiei^ 
capacitémosnos tanto los soldados c o n i o L  

ses, Oficiales y  Jefes y pronto obteiit 
la victoria tan anhelada por el proictar 
español y  mundial.

J. Muro t  A. Ci'uiAi
SeceiÁD de TreflsmieieDes. 299 Seo

^  ■ :/-y’ ■
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16111311) Robsn, As6sin3n!.i.
que viles verdugos 
la  postren esclava, 
rompiendo las leyes 
más justas y  santas;

L a  Patrria..— R u iz A ffu ü eta .

>,«Dos años de ignominia, de oprobio, de_ desvasUcmnes. de
i. 5c(^)ra... Dos años paseando su traición y su ultraje.

Dm  años de rencor mal contenido y de insultante ¡Arriba 
í»ña!" mordaz y epiléptico, que como incontenible ^ liva- 
mojaii a su paso, como si esa frase fuera capaz de borrar

'  *P « f  M ? ’no Qo borran ni lo encubren. Ponen más
Serto sus aviesas intenciones. Lo que pretMden esgnm 

' t í  bandera y lema, frase bonita, significado hermoso, es 
«Uüs hiriente y  maldiciente insulto.  ̂ a*.
Y son ellos. Megalómanos de vieja 
» caduco; traidorzuelos de .res
iidos de patriotería insulsa, hueca de sentado va

!de inteligencia ellos; caciques del mas viejo ««tilo, wl 
M pútridos de un monarquismo cerril, oprobioso y repug 
Si; curas tan n ^ o s  de espíruu como de ,
Podre, traición, vergüenza. ¡M a ^ i^ a  amalgama. Y m i^  
í ,  “¡Arriba España!”. Como si alguna vez hubieran sa 
?<iué es ni lev L tar a España, ellos, que siempre la  hun-

hrtenden, sin duda, dar muestras de
km qué es Patria, y si alguna vez lo supieron lo olvidaron

" ^ t r o s ^ í  Skbemos qué es Patria. Qué es  ̂
i b  heñios aprendido en tratados; no nos lo «P »  « ro n  
Pteite.s profesores. Lo aprendimos al amor de ,
•y privaciones; al cdk>r de pobres enseñanzas, llenas de
je y cariño maternales. _ _ r __m p
y  lom o comprendimos y gozamos el amor 
.  jamás ni entendieron ni
Patria. De manera tosca y sencilla, P e «  - ¡.
(ioizá léxicológicamente no entendimos del e¡

*dode Patria. Pero nos bastó wncillez wn qim
Amaestro nos lo explicaba, que
*=Uos, todos sublimes, prendieron para luz

rÍT M la tierra en que nacemos; en la que vimos 
tacta; donde viven nuestros padres; donde y
iiraestros abuelos.” Y , como lo aprendim^.

Ésderaos aquella tierra bendita contra todo y  “
^ « r i a  misma sencillez, pero con el mismo elevado y 
íiiine entusiasmo. Esto es patriotismo.

BUo.s también se fijaron su concepto de Patria. Pero 
“ Mo a nosotros. Lo que en nosotros fue entusiasmo y 

se trocó en escarnio en ellos.

'Ur
,y'y -

„  5

monumentos- Esto es fascismo.
Kuina, desolación, miseria.

'̂ ‘'y '^ í r e  las dos, Ja  Historia siempre m a ^ ^  t^^VáSna^s

L S o T t e V a ^ r y  "  ^
y  p r o g r e a o . . .  G o n z á l e z

C ap itán  d e  C om pañ ía.

.ai*
Fortificar es cerrar el paso al invasor

A vosotros me dirijo, valencianos del la consigna del
más la obligación y el deber que "  n 1̂  trincheras podamos resistir hasta perder la ultima
Gobierno: Fortificar sin descanso, para q libertades o nuestra esclavitud. Si sabemos contener al
gota de nuestra sangre. De ello depende ^pe„sa en el de mañana; si ocurriera o contrano
enemigo, todos nuestros sacrificios encontraran si^r P̂ ^̂   ̂ esclavitud bajo la Urania de
pensad y meditad bien lo que supondna te q  ̂mansalva a mujeres y niños indefensos, solamente
unos hombres sin conciencia ni .  retaguardia heróica, dispuesta a toda clase de sacnficios.
por ver si pueden quebrantar la moral de n , j  J^gomos muchos los nacidos del pueblo, los deshere

¡No lo lograrán! ¡No conseguirán sus dispuestos a hacer pagar caro nuestras
dados que con nuestro esfuerzo y la ® cosa para hacer inexpugnable nuestra resistencia,
vidas antes que dejarles pasar, pero n
tenemos que fortificar sin descanso, noche Y de nuestras familias y las nuestras de la

Construyamos refugios a conciencia ® ¿g idéntica manera y. una vez conseguido
canalla fascista; resguardaremos nuestras maq libertades de mafiana, esperemos acercar al enemi-
esto, con pulso sereno y el con coraje el gatillo de nuestras armas para dar
go que a la voz de fuego de nuestros superiores apr t,a co re s  que tanto daño están causando a
al traste con la invasión extranjera y esos g
nuestra querida patria.

¡Firmes en la fortificación y firmes con el fusil.

. t

iVlVA LA REPUBLICA!
V entura C astellanos

ConÍAario d« ConpañU

Ayuntamiento de Madrid
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“U N  I N U T I L " M E M O R IA S 'D E  
UN V E T E R A N O

Nos hablaba Sepepe de como la Monarquía trataba al pueblo:
Figuraos que nadie quería ir al ejército ser soldado, porque era verdad que no 

se servía a la patria sino al rey... Aquí donde me véis me dieron inútil total por 
«idiota». Así como suena, por «idiota».

Llegué a la caja de recluta, allá en 1900... bueno el aflo no importa. Vi una cola 
muy grande y otra muy pequeña. Pregunté el porqué y me dijeron: Esa cola peque­
ña es de los que alegan padecer algo para no servir. Sin pensarlo más me puse en 
la pequeña y dando codazos me coloqué, como «tonto», de los primeros.

Una voz ronca gritó ¡Adrento! Pasamos los tres primeros a una habitación 
donde había sentados a una mesa un comandante, un capitán y un teniente de pie, 
un sargento reenganchado que se encaró con el primero: «Tú: que tiés».

Mire usted mi sargento. Yo padezco de catarro...
No lo dejó terminar y gritando le dijo: Pero te parece bonito alegar catarro 

cuando ahi 'tiés al comendante, al capitán, al tiniente... y a mí que sernos catarrosos 
y no nos vamos? ¡Hala pa lante! ¡Util! y apuntó en un papel.

¡Tu qué alegas! dijo al segundo que esperaba.
Este contestó con ojos de temor: Yo tengo un riñón que no pita...
¡Conque un riñón pocho!--gritó el sargento—y señalando de nuevo a la mesa 

añadió: ¡Ahí tiés al comendante, al capitán, al tiniente y a mí que tampoco nos 
funciona el riñón y estamos aquí!... ¡Util! y apuntó otra vez en un papel.

¡A ver tú! y se dirigió a mí.
¡A sus órdenes mi general! le dije yo cuadrándome.
¡Qué has dicho! —esto lo dijo el sargento algo halagado.
¡A sus órdenes mi coronel! ¡Digo mi capitán!
¡Pero no ves muchacho que soy un sargento! —esto lo dijo el sargento con ver­

dadero dolor...
¡Bueno... bueno... —continuó— ¿Qué alegas tú?
Yo... pues que soy idiota, dije yo tan fresco.
¡Como, que tú eres idiota...! gritó de nuevo encoraginado el sargento. ¡Pues 

ahí tiés al comendante...! y al llegar aquí se tapó la boca arrepentido de lo que iba 
a decir y mirando e la mesa y a mí alternativamente cogió furioso el papel y gri­
tó ¡Vete de aquí so... inútil!... ¡Inútil! y apuntaba en el papel... «Inútil total».

Colaborar en nuestro «Balas Rojas> es una obligación de todos los combatientes 
de la Brigada; quien se limita a opinar si nuestro periódico está bien o mal, no cumple 
con su deber, y debemos preguntarle: ¿qué has hecho tu para mejorarlo?

iW K lU N i
F ^ r / fM é

ASMAí

4

-V

SiP efPAÍCL '
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«. t
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Ayuntamiento de Madrid



Labor cultural
T res escen as

E scen a  1."

Ln¡a espléndido de últimos de vera- 
_  El Sol, con su fuerte luz, hace re­
l i a r  en rápidas tonalidades de som- 
i los peñascos de las cotas que al 
j  NO. se -evantan. Sus contornos re 
,an el horizonte, dándonos la sensa- 

de que se alzan casi perpendi- 
res. Por una de las vaguadas, am- 
indo; e en las desigualdades del te­

jo contra las balas de os fusiles 
'(ralladores enemigos, avanza un sol- 
0 . Lleva un libro debajo del brazo, 
andar es seguro. Su rostro sereno, 

■pasible. Es un Miliciano de la Cultu- 
fi. Allá va hacia las primeras incas, 
*Dde le aguarda cotidianamente un pe­
ceño grupo de soldados. Llega; el gru- 
I  ’ le rodea y se oyen unos momentos 

charla sobre los .emas que tanto ints- 
IBM a! militai. La situación intema- 
dtna y el parte de guerra se comen- 
»»ii en breves instantes y con sencillas 
•tíabra-. Luego el grupo se sienta en 
• ^ r apropiado y defendido, formando 
fe círculo más o menos perfecto. Los 
■Wado.-, que aguardaban y otros que 
'•ü llegando abren sus cuadernos y, ante 
4  orientación y ayuda del Miliciano de 
I Ctf.tura, sus manos van formando, 

trazos inseguros, las letras primero 
t las palabras después. Van adquinen- 
P  poco a  poco los rudimentarios cono- 
l e n t o s  da. lenguaje que les pondrán 
? -(Condiciones de adquirir más tarde 
pas pequeñas nociones de todo, que se 
,ldadc. en llamar cultura general. i)en- 
 ̂ j  de ¡>oco no serán anal.abetos. Liles 

V ,  ^ la l  que esos compañeros que ayer 
^ fueron, con su voluntad, con su afan 
’é  sabi r, vencen con las armas de su 
JWige icia al monstruo de la ignoran- 
^  qui durante tantos años había de­
cidido contra e. proletariado español 

excelencias de la CULTURA. 
Trabajo fuerte y duro el de. Milicia- 

1 ■-> de la Cultura. Voluntad grande y 
•l>linu- la del analfabeto.

' Hov en nuestra Brigada queda rele­
íd o  á un 5 por lOO el número de hom- 

que no saben leer ni escribir. Muy 
uto, ese número cpiedará reducido a 
lim.. posible, hasU desaparwer, ya 

si «'xiste es debido a la  reciente in- 
'oración de reclutas, muchos de los 
les portaban consigo la carga de 1 

•Jta-icia a que sobre sus hombros ha- 
m echado los pasados años de intran- 
iUcia y de despreocupación cul ura. 
la que España ha atravesado.

4, i .

•/d'. »'

E scen a  2.‘

Estamos en un pueblo muy cerca de 
las posiciones, pueblo que no ha sido ni 
será ya del fascismo, a pesar de haber 
sido dado como tomado en los partes de 
guerra del caudillo traidor.

Un edificio particular. En la  p anta 
baja del mismo, pequeño número de me­
sas y varias sillas. Es una Escuela de 
Capacitación para cabos. Una veintena 
de aspirantes escucha a  sus profesores 
y militares las ordenanzas y teorías de 
sus servicios. Más tarde llega el Mili­
ciano de la  Cultura. Ante el encerado, 
con voz clara, con acento persuasivo, con 
in eres sumo va señalando, explicando, 
dando ejemplos. Las distintas asignatu­
ras escclares son tratadas en días suce­
sivos. Los futuros cabos escuchan, escri­
ben, comentan y resumen lo  explicado. 
En sus ojos, en la expresión de sus ca­
ras observamos que comprenden, que es­
tán seguros de aprender y 
ten contentos de a u m e n t^ o ^  î _
pequeño grado su nivel cultural. La ca 
l i t a c i ó n  de los Mandos 
75 Brigada va siendo una realidad. Ls 
ta segunda escena nos lo revela.

E scen a  3.*

Otro edificio del mismo pueblo. Una 
docena de Comisarios de C o m p a ñ ía ^  
tó^sentedos alrededor de dos o tres ^
S  “ u . .  de la . » l a .  « J
fldo capacitado para
un compañero joven, aunque su cabeza

v /

FaIm  A- Tfj«d«

«
b anquea ya, dándole el aspecto de un 
hombre maduro. Sobre su corazón lleva 
la insignia de Milicias de la Cultura. 
Es un Maestro Nacional, cuya mayor 
alegría es proporcionar a los demas los 
conocimientos que él posee. Con 
bras sencillas expone hechos historie^ 
sociales y geográficos. Va capacitando 
al Comisario para su especial función. 
Aparte de las demás asignaturas que 
perciben en las clases de sus Unidades 
respectivas, en éstas, de carácter c o la ­
tivo para el Comisariado, adquieren los 
conocimientos que les servirán de base 
para sus fu.uras charlas a  la tropa. Li 
Comisariado, como podemos ver por es­
ta  tercera escena, se capacita.

Las tres escenas anteriores nos de­
muestran que el Comisario de nuestra 
75 Brigada, de acuerdo íntimo con el 
Miliciano de la Cultura, se preocupa de 
que los soldados, .Mandos y Comisati^ 
se capaciten, proporcionándo.es para ello 
todos los medios necesarios y  creando 
todas las clases que pueden funcionar. 
Su rendimiento es práctico y  U til;  los 
frutos, excelentes; k.8 resultados, pro­
metedores. , , ,

No olvidan que uno de los grandes 
legisladores de la antigüedad, Liciirpn 
de Esparta, puso como primer a x i^ a  
que el PRIM ER D EBER  DE TODO 
LEGISLADOR O GOBERNANTE ERA 
PREOCUPARSE DE LA EDUCACION 
DE SU PUEBLO.

El MilicÍMo St I» CulhiM.
A. Chacón

i
A  C O L A B O R A R !

I)e=de estas líneas quiero expresar al ^ irteto^  cor e 
«sales y obreros todos de esta Revista 

,^s fer%-iente y  entusiasta admiración por 
, ^ a  voluntad que ponen para la publicación ¿e  esta Reyu
L  Perdonad ante odo si van m a l t r a z a d a s  e A a s  cuatro i._

pues soy un aficionado a escribir, V «’ metivo fl- e ĉ  
“'rías e.s para dedicar personalmente un de

admiración hacia esta Re^^sta, que es L ^ v a -
heroica v valiente 75 Brigada, que tan 

tes combates ha tenido contra el enem i^. y 
•eles por donde ha ido, gracias a la eficaz y gran laoo 
Sus Mandes, Comisarios y soldados. , R^ieada
De esta Revista esperamos los soldados de es a « 

revista que nos encauce y guie por _e camino de la cm 
*«>■8 b astó la  vietória final sobre el fascismo invasor, ya que

la cultura es un arma poderosa para combatir al enemigo.
^  soldado, digo desde estas líneas que mis compañeros 

tante ofie aleo como soldados, seamos unos entusiastas cola- 
í^radorerde esta Revista, pues con un poco de amor propio, 
? e í  un mor^nto de ocio, podemos ser unos pequeños eda- 
LradoTes para que es a Revista sea un portavoz grandisi- 

„ *\n«Bfra BrifiTftdE S€ io mercc€.
" ’^ e f e s  Oficiales, Comisarios y soldados: Todos a aportar 
d a tS  y artícelos para nuestra Revista, y que en el día de 
mañana todos nos admiren nuestra infatigable labo- de cu 
tura para los combatientes del Frente Popular.

¡VIVA EL  GOBIERNO DE UNION NACIONAL!
¡VIVA  LA REPU BLIC A !

U n  COMISAEIO ACCIDENTAL DE C0MPA.ÑÍA.

Ayuntamiento de Madrid



OCTUBRE 1934

El Espíritu indomable de

f ,

A S T U R I A S

Cuatro año» de sangre, de gloria, de saoriticio. YI*A 
LUCHA NO HA TP:RMINAD0.

Es en Asturias, la brava, la Tuerte Asturias, doná* 
inda sordamente ruge el pueblo su odio contra los tiranos

Tierra de libertad, no pudo ser abatido nunca el espi- 
rilu indomable de sus luchadores. Ahogando en saiip̂  
el movimiento de octubre do IIKU, llevada a calió fri«- 
mente una de las represiones más bárbaras que conoofl* 
los pueblos en sus luchas constantes con la civilizaeióB, 
el progre.so y la paz, oün lucha por alcanzar la nieta d* 
Luz que siempre ha ambicionado.

Aún revienta con estallido enloquecedor la dinanu® 
de los guerrilleros que, en incursiones audaces, hajand* 
(le las montañas hasta Sania, Oviedo o Turón. sal>c* 
vengar las muertes a garrotes, ios fusilamientos y I*' 
torturas.

No; el espíritu de Asturias no ha sido vencido. N" 
fué en 1934. No lo es en 1938. Apagada y  taciturna cun̂  
esa masa de mineral que luego será ardiente brasa, 
alma de Asturias duerme aparentemente bajo la aniena  ̂
del terror y  la muerte. Pero mantiene íntegramente» 
calor, su luz, su energía, Y  arderá de nuevo, en un día i' 
lejano desde la mina hasta el mar, desde la ciudad ha-* 
el campo.

De la simiente regada con la sangre vertida en 
surgió la unánime decisión de batalla de todo el [lueb*® 
asturiano: el 18 de julio de 11*39.

En los combates sangrientos de 1937, fructificó tan' 
bien la semilla de octubre y  hoy todavía, cuando 
guerrilleros luchan en los montes, cuando la dinanji* 
estalla en las plazas convertidas en inquisitoriales circ®* 
de tortura, cuando las mujeres se niegan orgullosaiin’"!*’
a cubrir sus rapadas cabezas de antifascistas, pu'“df

decirse también que brota en el heroísmo anónimo 5 
colectivo aquella simiente de octubre.

No: LA LUCHA NO HA TERMINADO.
EL ESPIRITU DE ASTURIAS NO HA 

VENCIDO.
Todavía quedan pescadores o hijos de pescadores e"

el Cantábrico, mineros o hijos de mineros en las cuenca®' 
y  de carpinteros, y  de metalúrgicos, y  de albañiles V 
campesinos.

¡Todavía quedan antifascistas en Asturiasl Toda''* 
quedan allí y en toda España pueblos que saben luchad 
y  morir por su independencia.

¡Un pueblo que quiere y  sabe vencer!

Maiua L ujsa Carn eu -i
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